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1. PLANTEAMIENTO E INTRODUCCIÓN 

A partir de 1973 el problema del paro juvenil se cierne, a veces dramática­
mente, en todas las declaraciones políticas y constituye una seria preocupación 
en todos los países europeos. Sin duda, el problema reviste una gravedad espe­
cífica no sólo por lo que afecta a las implicaciones personales y sociales de una 
persona sin trabajo, sino muy en particular por ser personas jóvenes, en muchos 
de los casos, sin haber entrado aún en el proceso de trabajo. Se trata en gran 
medida de un problema de Sociedad, ya que el paro de personas jóvenes pesa 
y pesará con efectos duraderos sobre el propio Estado y sobre la Sociedad. Sin 
embargo, el exceso frecuente de dramatización no contribuye a solucionarlo, lo 
que no quiere decir que no deba concedérsele una atención prioritaria por parte 
de la Sociedad. No es un mero problema de Estado, sino que debe considerarse 
como un problema cuya solución debe darla la sociedad, los diversos grupos 
sociales. 
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El problema del paro juvenil afecta en forma generalizada a todos los países 
industriales y se plantea en los años setenta, en particular a partir de 1973-74. 
Esto no quiere decir que en períodos precedentes no haya existido el problema. 
En la década de los años cincuenta, época de postguerra, en todos los países 
estaba planteada la dificultad de obtener empleo. Sin embargo, aparte de la 
posición de la Sociedad europea ante la necesidad de reconstrucción, se produje­
ron en pocos años perspectivas claras de solución al desarrollarse a partir de 
mediados los años cincuenta el proceso económico. Con motivo de la recesión 
generalizada de 1973/74 se confió bastante en la posibilidad de que con una 
pronta recuperación económica se solucionase este problema. Sin embargo, no 
ha sido así, sino que, además de una prolongación de la crisis económica, se 
ha producido un incremento de personas jóvenes en edad de trabajo como con­
secuencia de la evolución demográfica. La recesión económica y el incremento 
del número de jóvenes en edad de trabajo han sido dos elementos que inciden 
en la magnitud del problema, que, en parte, se aminoró con la ampliación en 
casi todos los países del período de formación. Esta evolución demográfica plantea 
graves problemas. Así, en la RFA, en 1977, se alcanzó la mayor cifra de alumnos 
de formación primaria que corresponden al período de ahas tasas de crecimien­
tos 1958-68. En la CEE alcanza, en 1980, la cifra más alta de jóvenes que llegan 
a los dieciséis años (4,4 millones), para descender a 3,8 en 1988, 

EVOLUCIÓN EN LOS Ir'AISES DE LA CEE 
(En millares) 

1971 
1978 
1980 
1984 
1988 ... ... . 

Años 

Jóvenes que 
alcanzan 1 

16 años 

3,7 
4,2 
4,4 
4,1 

., 3,8 

,os 
Personas 

cumplen 
años 

2,4 
2,8 
2,5 
2,3 
3,1 

que 
55 

Dii :erencia 

1,3 
1,4 
1,9 
1,8 
0,7 

Puente: CEE BuUetin Beilage 4/77, «Bescliaftigung Jugenciliclier», pág. 9. 

La sitación para España es aún más acentuada, a pesar de que es uno de los 
países que ha pasado de una de las tasas de escolaridad más baja para jóvenes 
de más de quince años, de entre los países industrializados en 1960, a situarse 
en 1980 entre los países europeos. Así, frente a un 11 por 100 de jóvenes entre 
quince a diecinueve años, al 55 por 100 en 1980, tasas semejantes a Francia, 
Alemania, Italia, Gran Bretaña. Y donde es más notorio esta mayor desviación 
de jóvenes a los procesos de formación en lugar de entrar en los de producción, 
es entre los jóvenes de veinte a veinticuatro años. Pasa en España del 4 por 100 
de los jóvenes comprendidos en estas edades en 1960 al 16 por 100 en 1980; esto 
es, de las tasas más bajas de entre los países industriales, a tasas de cabecera de 
entre estos países (1). Lo que quiere decir que si en todos los países se hizo un 
esfuerzo por aminorar el paro juvenil mediante la prolongación de los períodos 
de formación, en España posee una importancia mayor. 
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El problema de paro juvenil oeupa no sólo a los países, sino que preocupa 
seriamente a nivel de Instituciones Internacionales, tales como la OECD y la 
Comunidad Económica Europea (2). Los planteamientos, análisis y propuestas 
para solucionarlo realizados por instituciones nacionales e internacionales, ins­
titutos de investigación y expertos, difieren notablemente, pudiendo aún hoy afir­
marse que no existe claridad sobre las vías de solución de este problema. Dominan 
—dejando aquí a un lado planteamientos radicales— los planteamientos de carác­
ter intervencionista de forma directa o indirecta, bien a través de regulación del 
mercado de trabajo, bien a través del sistema educativo. Y, además, son muy fre­
cuentes los planteamientos que consideran que el sistema de economía de mer­
cado es el responsable, y por ello debe modificarse, cuando, en realidad, son más 
responsables las decisiones políticas, que hacen inviable el funcionamiento de 
una economía de mercado. Esto es, se plantea más bien a través de soluciones 
del Estado, de subvenciones, en lugar de buscar, dentro de las reglas de funcio­
namiento de una economía social de mercado, el mejorar la demanda de mano 
de obra con una política económica, social y fiscpl más adecuada. Como señala 
Hamm (3), debe volver a ser interesante el aceptar riesgos empresariales, y con 
ello crear al propio tiempo más puestos de trabajo para un creciente número de 
personas. Esto es, o se fomenta la iniciativa empresarial, o será difícil, por no 
decir imposible, la solución generalizada al problema de paro. Fomento de la 
miciativa empresarial significa que merezca la pena nuevamente ser empresario 
en un sistema competitivo; que las aportaciones reales al mercado se vean 
compensados con resultados, y que dentro de todas las amplias exigencias que 
necesariamente impone un Estado y un orden económico social, no se obstaculicen 
innecesariamente la actividad e iniciativa empresariales. 

Creo que es opinión ampliamente generalizada que el problema del paro juve­
nil debe preocupar y preocupa seriamente a los Estados, pues no puede una 
Sociedad ser indiferente a que la juventud no pueda incorporarse de forma eco­
nómica al proceso productivo. La incorporación del joven en la vida profesional 
representa siempre —como señala Schelsky— una constante reconstrucción del 
orden de Sociedad, por lo que si no se consigue esta incorporación o se tropieza 
con serios obstáculos se puede producir una transformación decisiva tanto de las 
estructuras sociales como de las normas de comportamiento social (4). 

Por lo que debe cuidarse, bajo estas premisas, que la preocupación y la solu­
ción al problema del paro juvenil no debe considerarse como un mero problema 
de Estado. Este debe, sin duda, impulsar y contribuir con todos los medios a su 
alcance a solucionar este grave problema; pero la solución no debe verla en una 
legislación que —a veces sin quererlo— de tanto querer proteger a un grupo 
social resulta que lo que hace es perjudicarle. La empresa, no ya como institución 
singular, sino como cuerpo social, debe considerar cuáles son sus posibihdades 
y condiciones para poder contribuir a la solución de este problema, teniendo en 
cuenta que la solución pasa por la creación de puestos de trabajo; esto es, o 
debiera ser, uno de los principales protagonistas, considerando, además, que una 
solución del problema del paro juvenil a través de intervenciones del Estado no 
sólo va a afectar de forma creciente al orden económico y, por tanto, a las posi­
bilidades de afianzamiento de la iniciativa empresarial, sino que le afecta tanto 
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en su futura necesidad de personas capacitadas como en su contribución a un 
orden de Sociedad estable. Y como la empresa debe actuar no sólo socialmente, 
sino que debe afianzarse económicamente para tal actuación, deberá señalar 
cuáles son sus posibilidades y cuáles son sus condiciones para poder contribuir 
a resolver este problema. A través de primas, subvenciones, intervenciones esta­
tales, medidas que lleverán a una creciente burocratización e intervencionismos 
económicos no tendrá solución este problema del paro juvenil, pues en los pró­
ximos años se agudizará por la propia evolución demográfica. 

2. ALGUNOS ASPECTOS RELEVANTES DEL PARO EN GENERAL Y DEL 
PARO JUVENIL EN PARTICULAR 

1. CARACTERÍSTICAS DEL PARO JUVENIL 

En los planteamientos realizados sobre la problemática del paro en general 
se ha planteado en los años setenta una amplia discusión en torno a clasificar 
el paro; esto es, definir una tipología del paro con el fin de contribuir a loca­
lizar sus posibles causas. Una de las clasificaciones más utilizadas y, al propio 
tiempo, más polémicas, es la de diferenciar entre «paro estructural» y «paro 
coyuntural». Esta simplificación del fenómeno del paro se remite al intento de 
definir las causas en general mediante aclaraciones monocausales. Para aclarar 
el problema del paro no puede recurrirse a explicaciones simplistas como la 
crisis mundial, el comportamiento empresarial, los niveles salariales, entre otros. 
Los factores que la definen son múltiples y estrechamente interdependientes entre 
sí como para poder actuar en base a hipótesis aisladas. En gran medida la situa­
ción del paro juvenil está entroncada en la problemática general del paro, aun 
cuando ciertamente existen causas específicas del mismo. 

Dejando aquí a un lado aspectos concernientes al paro de tipo estacional y 
fricciona!, el problema se plantea en si es posible una diferenciación entre paro 
estructural y paro coyuntural. Para unos autores la diferencia está clara a nivel 
teórico, pero no es posible su diferenciación a nivel empírico (5); mientras que 
para otros autores, de las múltiples definiciones ninguna satisface las exigencias 
de una política económica (6). Pudiera para algunos ser secundario este intento 
de clasificación; pero el problema adopta caracteres relevantes cuando se plantea 
en relación con propuestas de solución dentro de una concepción de «raciona­
miento del trabajo». 

Una definición de paro estructural facilita Hamm (7) al considerar como tal 
aquella que implica un paro generalizado en el conjunto económico durante un 
largo período de tiempo, paro que se provoca por discrepancias entre las estruc­
turas de oferta y demanda regional y profesional y/o por un retroceso de la oferta 
de trabajo frente a la de puestos de trabajo. Como señada Dürr (8), existen muy 
diversas posibilidades de definir y diferenciar el paro coyuntural y el estructural; 
pero lo que debe quedar claro es que el criterio señalado de la duración del paro 
no implica el que se pueda definir como paro estructural. Así fue el caso de la 
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crisis de los años treinta. Es muy difícil, por no decir casi imposible, fijar 
qué volumen de paro se debe a causas estructurales y cuál se debe a causas coyun-
turales; pues, como se puede ver, distan mucho los planteamientos técnicos de 
dar una respuesta satisfactoria y más aún los planteamientos empíricos (9). 

En la actual situación de los países industriales europeos, y también con res­
pecto a España, aún cuando su situación estructural sea más acentuada que en 
muctios de los países europeos, puede afirmarse que una gran parte del paro 
actual es de tipo coyuntural (10). Por lo que debe actuarse buscando la utiliza­
ción de las capacidades existentes y creando nuevas capacidades con el fin de 
paliar el paro, lo que solamente alcanzará su objetivo si la población cree en la 
estabilidad monetaria e identifica valores nominales con valores reales. Esta con­
fianza en la estabilidad monetaria es, además, la base para una política salarial 
responsable (11). 

Además de esta actuación en búsqueda de solución al paro coyuntural existen, 
y de forma más acentuada en España, problemas estructurales, con el consiguiente 
paro, debido a transformaciones de los procesos productivos; transformaciones 
que no son sólo de carácter tecnológico, sino también de mercados y de capacidad 
financiera y empresarial (12). 

Hamm (13) plantea que en los años cincuenta, a pesar del elevado paro oca­
sionado por la situación de postguerra, las fuertes corrientes de exiliados y fugi­
tivos, y en los años sesenta, caracterizados por fuertes transformaciones estruc­
turales de los procesos productivos, de la implantación de una amplia liberación 
del comercio exterior en Europa, se resolvieron sin paro estructural. El sistema 
económico de economía de mercado actuó de manera eficaz, y por qué ahora no 
puede actuar, sin duda dentro de otras variables, para resolver este problema de 
paro estructural. Investiga y centra Hamm su atención en las causas siguientes 
que restan eficacia al sistema económico (14): 

(a) Influencias demográficas en la. oferta de mano de obra, que no se 
resolverá sin un incremento substancial de las inversiones. 

(b) Precios erróneos para las diferentes prestaciones; esto es, y referido 
a la REA, salarios demasiado altos, estructura salarial no conforme 
al mercado. 

(c) Condicionamientos que ha impuesto la política económica y social en 
particular en cuanto al fuerte incremento de los costes indirectos de la 
mano de obra; las crecientes dificultades para flexibilizar las plantillas 
y permitir las adaptaciones empresariales a la evolución de los mercados; 
la alta remuneración por desempleo y la política de subvenciones al 
empleo; el incremento de los costes de formación y rechazo en amplia 
medida de la actividad formativa; el descuido de la formación profesio­
nal en los períodos de alta coyuntura; la actuación procíclica del sector 
público y errores en los programas educativos; la incidencia de la 
tolerancia de la inflación; la no aplicación de una pohtica coyuntural 
adecuada; la falta de una clara política económica; incremento de la 
presión fiscal; una imagen negativa del empresario y de su actividad. 

ESIC-MARKET. SEPBRE.-DICBRE. 1978 



48 SANTIAGO GARCÍA ECHEVARRÍA 

Dentro de una economía social de mercado no se resuelve la situación actual 
en base a un «racionamiento del trabajo» en forma de prohibición de horas extra­
ordinarias, de reducción de la jornada laboral y ampliación de los períodos de 
vacaciones, con una prolongación de los períodos de formación y con mía antici­
pación de la edad de jubilación (15). Tampoco deben esperarse grandes aporta­
ciones del sector exterior, sino que la solución pasa necesariamente por un fortale­
cimiento de las fuerzas de crecimiento internas, y ello fundamentalmente eliminando 
o suavizando todos aquellos componentes —los cuales se acaban de mencionar— 
que reducen la eficacia de un orden de economía social de mercado. Toda estra­
tegia de solución del paro dentro de este orden económico implica la considera­
ción de múltiples causas y no de tratamientos monocausales. Si bien ciertamente 
los problemas derivados de la recesión 1973-74 se acumulan en España con los 
de una profunda modificación de sus estructuras más sociales que económicas 
—de momento—, deberá considerarse ampliamente qué soluciones son compa­
tibles con un sistema de economía social de mercado. Lo que implica una polí­
tica salarial prudente (con una mejora de la política de rentas y patrimonial por 
vías distributivas y no de producción) que alivie los costes de producción, regu­
lación legal que no incida sobre estos costes de producción y, en especial, que 
no imposibilite por su exceso de protección la creación de puestos de trabajo, 
por ejemplo, para los jóvenes, y ello, naturalmente, dentro de las exigencias 
sociales de una Sociedad moderna, recuperar una mayor flexibilidad para el orden 
económico, una mayor clarificación y constancia de la política económica, fomento 
de la investigación e innovación, fomento para la adaptación empresarial a las 
transformaciones de los procesos productivos y, no por tiltimo, una actuación 
responsable de los grupos sociales relevantes, sindicatos, federaciones empresa­
riales y Administración. 

Dentro de esta caracterización general del problema del paro debe analizarse 
el paro juvenil. Sorprende que la Comunidad Económica Europea, en su Informe 
sobre el paro juvenil (16), parta de la existencia de un «paro estructural». Cierta­
mente que en el paro juvenil el carácter «estructural» pesa más que en el paro 
general por problemas demográficos y legislativos; pero también debe considerarse 
que una solución favorable a la situación coyuntural junto con una suavización de 
los componentes incidentes negativamente en la demanda de mano de obra joven 
solucionarían ampliamente esta grave y preocupante situación. Difícilmente puede 
esperarse que en la situación coyuntural actual pueda pedirse a la empresa una con­
tribución relevante para la solución del problema del paro juvenil, lo que sin duda 
podría socialmente exigirse en una situación coyuntural más favorable. Un ejemplo 
relevante ha sido el comportamiento de la industria alemana, creando y ofreciendo 
puestos de formación adicionales para los jóvenes trabajadores. La solución del 
paro juvenil pasa, por tanto, por dos amplios marcos: 

(a) A través necesariamente de una mejora sustancial de la situación 
coyuntural. 

(b) A través de una legislación más positiva para la creación de puestos de 
trabajo para los trabajadores jóvenes en las empresas, en cuanto al 
plano legal, y a través de una responsabilización social de la empresa 
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para la solución de este problema, y ello como contribución al orden de 
Sociedad y como contribución a crear estructuras formativas más con­
cordes con las futuras necesidades de los nuevos procesos productivos. 

2. DIMENSIÓN, EXPECTATIVAS Y CAUSAS DEL PARO JUVENIL 

Sin duda el documento mencionado de la Comunidad Económica Europea 
presenta la transcendencia del problema en todo su dramatismo y preocupación. 
La evolución y situación del paro juvenil en los países de la CEE se reflejan en 
el cuadro siguiente: 

PARO JUVENIL EN LA CEE 

1969-73 (media), . 
1974 
1975 
1976 
1977 

Años 

Paro de jóvenes con 
edad inferior a 25 

años (en miles) 

561 
824 

1.512 
1.778 
1.996 

% del paro juvenil 
con respecto al conjun­
to de personas paradas 

26,5 % 
30,7 % 
35,3 % 
37, % 
37,4 % 

Fuente: CEE, «Bescháftigimg...», op. cit., pág. 8. 

Esto es, alcanza la cifra de dos millones, que implica un 37 por 100 del 
total de personas en paro. Lo más preocupante es que teniendo en cuenta que 
hasta 1982 seguirá incrementándose el número de jóvenes que debe incorporarse 
al proceso productivo, para ir descendiendo muy lentamente hasta 1988, este pro­
blema del paro juvenil se agudizará. En España, según los datos estadísticos dis­
ponibles, esta situación es aún más grave que en la CEE. La evolución en los 
últimos tres años es la siguiente (17): 

EVOLUCIÓN DEL PARO JUVENIL EN ESPAÑA 
(Jóvenes comprendidos entre 14 y 24 años) 

1975 
1976 
1977 

Fuente: INE. 

Años Niimero total 

355.558 
381.900 
453,900 

Lo que significa que dentro del conjunto del paro total alcanza cifras muy 
superiores a las de la CEE, situándose para 1976 en aproximadamente un 56 
por 100. Sin duda, el diferente grado de participación de la mujer en el proceso 
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productivo, como la problemática acentuada de los jóvenes que buscan primer 
empleo, son componentes a considerar en esta comparación. Así, mientras los 
jóvenes en paro representan el 39 por 100 de! total de jóvenes entre catorce y 
veinticuatro arios, en las mujeres esta cifra se eleva aproximadamente al 69 
por 100. En cuanto al primer empleo puede deducirse que un elevado por­
centaje de parados lo son de quince a diecinueve años. 

El paro juvenil, además, no sólo afecta a los niveles profesionales bíijos o 
medios, sino que cada vez se acentúa más en los niveles universitarios y escuelas 
superiores. Un ejemplo significativo es el de la RFA, que en 1973 sólo contaba 
con 10.000 licenciados en paro, cifra que en 1977 alcanza los 40.000 (18), que se 
incrementará en los próximos años. Esta situación presenta igualmente serios 
avances en España, ya que, además del creciente número de universitarios por 
múltiples causas (19), su integración en el proceso productivo presenta graves 
dificultades. 

Las principales causas que se arguyen como detonantes de tal situación se 
recogen en realidad sumariamente en el Informe de la CEE (20), y pueden resu­
mirse en los términos siguientes: 

(a) La evolución de los factores demográficos. 

(b) La situación general del mercado de trabajo, que afecta de forma directa 
e indirecta en la reducción de la demanda de mano de obra joven. Esta 
incidencia del mercado de trabajo sobre el paro joven está, además, 
caracterizada por; 

(1) La existencia de una organización inadecuada. 

(2) La existencia de prescripciones legales referentes a la protección 
del trabajador joven que perjudican en lugar de favorecer al mis­
mo, ya que restringen la oferta de puestos de trabajo. 

(3) Retraimiento de la empresa. 

(4) Ei tipo y contenido de la formación de que dispone el joven. 

(c) Existe, además, un paro juvenil «estacional» que se refleja en el incre­
mento en el período del cuarto trimestre del año. 

(d) Además de componentes cuantitativos, los aspectos cualitativos deriva­
dos de las cualificaciones del joven que busca trabajo constituyen un 
elemento muy importante. 

Ya en e! área del paro general posee una importancia muy significativa el 
factor calidad, pues es muy difícil hacer coincidir las exigencias cualitativas del 
puesto de trabajo con la capacidad de la persona que busca trabajo. 

Una reciente encuesta realizada para la REA (21) demuestra ya para este país 
con un millón de parados las dificultades para cubrir puestos de trabajo vacantes. 
El 81 por 100 de las empresas consultantes tienen dificultades para cubrir los 
puestos de trabajo, dificultades que se ven incrementadas cuanto más pequeña es 
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la empresa. Según los resultados obtenidos se señala que las causas de estas 
dificultades son; 

(1) En el 50 por 100 de las empresas encuestadas, una cualificación inade­
cuada. 

(2) En el 30 por 100 de las empresas, una deficiente movilidad de la per­
sona en paro. 

(3) En el 32 por 100, otros motivos. 

Esta situación se ha agravado más en el joven debido a la creciente discre­
pancia, según la CEE, en los últimos quince a veinte años, entre el desarrollo de 
los sistemas educativos y las condiciones de trabajo y responsabilidades exigidas. 

(e) Otras causas determinantes son: desprecio de los oficios y trabajos ma­
nuales, inmovilidad en las estructuras profesionales, estructuras inade­
cuadas en las clasificaciones salariales, acentuamiento de la discrepan­
cia entre oferta y demanda. 

Para España cabe señalar, además de estas causas mencionadas, las siguien­
tes (22): 

(a) Una formación deficiente o insuficiente del joven para la realización 
de actividades productivas. 

(b) Un incremento, en un corto período de tiempo, de puestos de trabajo 
de capital intensivo y que requieren crecientes cualificaciones. 

(c) La falta de una adecuada organización de este sector del mercado de 
trabajo. 

(d) Preferencia acentuada de personal con experiencia y la inmovilidad que 
implica la actual legislación laboral. La rotación es muy reducida, lo 
que incide en la falta de puestos de trabajo de los jóvenes. 

(e) La preferencia por personal adulto, sobre todo por consideraciones de 
estabilidad social. 

(f) Mayores exigencias de los jóvenes en cuanto a condiciones y posibili­
dades de los puestos de trabajo. 

(g) Incidencia del regreso de emigrantes. 

(h) Incertidumbre sobre el ordenamiento económico y social, así como la 
grave situación coyuntura!. 

(i) Gran inflexibilidad de la legislación. 

(j) Falta de orientación vocacional, formación que no corresponde a las 
exigencias reales. 

No se ha pretendido establecer un catálogo exhaustivo, sino que se ha tra­
tado meramente de reflejar la complejidad del fenómeno del paro juvenil y que 
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en su solución no se trata tanto de elaborar un programa especial integral, sino 
más bien de eliminar obstáculos de la más diversa índole: legales, sociales, edu­
cativos, organización del mercado de trabajo, empresariales, de política econó­
mica, entre otros, completándolos con una serie de medidas fomentadoras del 
empleo juvenil. Ni las actuaciones de tipo dirigista, ni las meras actuaciones en 
base a primas y subvenciones son suficientes ni solucionarían este grave pro­
blema que tienen planteado las Sociedades y, en particular, España. 

3. ANÁLISIS DE ALGUNAS DE LAS SOLUCIONES PROPUESTAS 

En los diferentes países se han adoptado en los liltimos años una serie de me­
didas para paliar el problema del paro juvenil. La CEE (23) recoge en su infor­
me con detalle tales medidas, que son a todas luces insuficientes, y se esbozan 
acciones a nivel internacional a través del Fondo Social Europeo, 

En general pueden clasificarse las propuestas o acciones realizadas para 
paliar el paro juvenil con actuaciones en tres grandes líneas: 

(a) «Racionando el trabajo», en el sentido anteriormente expuesto, en base 
fundamentalmente a prolongación de los períodos de formación. A este 
respecto debe señalarse que se trata de un proceso irreversible plan­
teando nuevos problemas cuando se acabe el «boom» demográfico. 
Además, una prolongación del período de formación no produce una 
compensación suficiente en el problema de la ocupación, siendo muy 
dudoso el efecto esperado en el crecimiento. No puede afirmarse, según 
las investigaciones científicas realizadas, que exista una relación posi­
tiva entre los indicadores de formación y las tasas de crecimiento del 
PNB o de la productividad del trabajo. Por otro lado, el deseo de que 
la formación se oriente más a las necesidades reales plantea amplios 
problemas de determinar cuáles serán esas necesidades profesionales 
a diez años vista. Una prolongación del período escolar, si bien no 
influye en la elevación de los costes de producción, elevará el gasto 
público, sin un efecto positivo en el proceso de crecimiento (24). 

Dentro de estos programas de «racionamiento del trabajo» se inclu­
yen la reducción de la jornada laboral, la anticipación de la jubilación, 
eliminación del pluriempleo, eliminación de horas extraordinarias; todos 
ellos procesos irreversibles en gran medida en una futura coyuntura 
favorable y con efectos negativos sobre el crecimiento económico. 

(b) Un segundo grupo de medidas se centra en actuaciones de fomento de 
los puestos de trabajo en base a subvenciones, primas, bonificaciones 
fiscales, en la seguridad fiscal, mayor flexibilidad en la política laboral, 
entre otras, 

(c) En un tercer grupo se plantean problemas estructurales relacionados con 
la formación y con la organización más adecuada del mercado de tra­
bajo. 
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Para la CEE, en los próximos años las soluciones para el paro juvenil deben 
orientarse a dos planteamientos: Por un lado, la rápida disminución cuantitativa 
del paro juvenil a través de diversas medidas; por otro lado, mediante la adop­
ción de medidas orientadas a resolver verdaderamente las causas del paro en la 
economía, en el sistema educativo y en la propia organización del mercado de 
trabajo. Sobre qué medidas y cómo se aplicarán no se ha presentado ningún plan 
concreto, limitándose hasta hoy a propuestas para utilizar el «Fondo Social Eu­
ropeo», tanto para subvencionar los puestos de trabajo en el sector privado y 
público, como para actuar sobre los sistemas educativos y las instituciones res­
ponsables de la organización del mercado de trabajo (25). 

Las medidas adoptadas en los diferentes países europeos basadas en la pro­
longación del período de formación, en el fomento de puestos de trabajo en 
base a primas, actividad directa del sector público y subvenciones, no han 
pahado el problema y, en realidad, se desconoce el efecto de tales medidas, 
tal como señala el Informe de la CEE (26). La experiencia en Suecia presenta 
resultados también insatisfactorios a efectos de solución del problema del paro 
juvenil (27), aun cuando se ha conseguido paliar la situación con un fuerte 
endeudamiento. 

Las propuestas actuales de la CEE se orientan a nivel comunitario en las si­
guientes áreas; 

(a) Subvenciones para la preparación formativa y profesional de los jóvenes, 
así como facilitando la movilidad y creación de puestos de trabajo. Una 
adecuada coordinación y fomento entre las medidas de formación y las 
de creación de puestos de trabajo constituye la principal preocupación. 

(b) Programas de creación de empleo juvenil en sectores de interés general. 
Se plantea la determinación de cuáles han de ser estos sectores, la orga­
nización de estos programas y el período de duración. 

(c) Acentuar la formación profesional post-escolar, 

(d) Mejorar las instituciones responsables de la organización del mercado 
de trabajo integrando más todo el proceso de formación-colocación. 

4. POSIBILIDADES Y ACTITUD DE LA EMPRESA ANTE EL PARO 
lUVENIL 

Cuando se plantea el papel que puede realizar la empresa en la solución del 
problema del paro juvenil se está partiendo de una determinada concepción de 
orden económico. Esto es, se parte de que la empresa posee la capacidad de pla­
nificación y de decisión de la propia actividad empresarial, o, lo que es lo mismo, 
se trata de un orden económico en el que las decisiones económicas se hallan 
descentralizadas. En otro caso de ordenación económica no puede plantearse 
este problema. 
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En un orden económico de economía social de mercado (28) la empresa 
actúa fundamentalmente bajo criterios de eficacia económica como vía para lograr 
la mayor aportación real a la solución de los problemas de la Sociedad. Esta 
solución se realiza a través de la coordinación que debe producirse con el fun­
cionamiento del mercado para todas aquellas funciones que pueden solucionarse 
a través del mecanismo de la competencia y de los precios. Sin embargo, existen 
una serie de funciones en la Sociedad que deben realizarse y que no pueden total 
o parcialmente coordinarse con el mecanismo del mercado. Puede señalarse que 
dentro de tal orden económico existen tres vías para solucionar los problemas 
de la Sociedad: 

(a) La vía del mercado como institución coordinadora, adecuadamente fija­
das las regias de competencia para asegurar su funcionamiento. Solu­
ciona de forma más adecuada que cualquiera de las vías siguientes todas 
las funciones con un contenido económico dominante. 

(a) La vía del Estado, que soluciona como institución todas aquellas fun­
ciones que por diversos motivos o no pueden ser solucionados por el 
mercado o, dentro de una moderna política social, se reserva el Estado 
para su actuación. Busca fundamentalmente eficacia social, la cual de­
biera ir acompañada de eficacia económica en tal actuación social (29). 

(c) Hay una tercera vía, y es la de acciones conjuntas entre la actuación 
de las economías empresariales privadas y la acción del Estado, bus­
cando con ello junto a la eficacia económica que ofrece la actividad 
empresarial privada, el alcanzar la justicia y eficacia social que se 
exige todo Estado moderno. 

La solución al problema del paro juvenil debe realizarse por esta ter­
cera vía. Ni la economía privada lo puede resolver por sí sola, ni el Estado 
lo podrá solucionar con actuaciones dirigistas. Una estrecha colaboración será la 
única vía para solucionar un problema de Sociedad de la envergadura que plantea 
el paro juvenil. 

Ningún responsable empresarial puede ser indiferente a la situación actual 
del paro juvenil, tanto por lo que afecta a la propia estabilidad de la Sociedad 
el lograr o no la constante incorporación económica de las nuevas generaciones 
en el proceso productivo, como por lo que afecta a la constante adecuación de 
sus plantillas a las cambiantes exigencias vegetativas, de crecimiento y de cono­
cimientos. Sin embargo, la empresa vía mercado precisa de una serie de condi­
ciones para que pueda resolver este problema tal como lo ha realizado en la 
segunda mitad de los años cincuenta y, en particular, en la década de los sesenta 
hasta práctiamente la recesión de 1973-74. Durante este período a su vez el Es­
tado ha incrementado la actuación para la protección de este grupo social. El 
problema, tanto el económico como el social, encontró solución gracias al creci­
miento económico y a la estructura de la oferta de jóvenes. Actualmente el pro­
blema surge por no darse las condiciones de crecimiento y por incrementarse 
considerablemente el número de personas jóvenes que entran en edad de trabajo. 
Según las curvas de población, ya en la segunda mitad de los próximos años 
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ochenta disminuirá esta oferta y, además, es de esperar que, sin duda, se produz­
can nuevos procesos de crecimiento. Pudiera decirse que en cuanto al primero de 
los factores se plantea un problema que abarca toda una década a partir de 
ahora, período de tiempo que pudiera acortarse en cuanto a la existencia de paro 
según el momento e intensidad en que se vuelva a recuperar la coyuntura eco­
nómica. El realizar pronósticos sobre este último aspecto puede llevar a graves 
errores. 

Todo lo cual quiere decir que: 

(1) Se desconoce no sólo la magnitud del problema en los próximos años, 
ya que, aunque depende de un factor conocido que es la oferta de mano de 
obra joven, no se conoce la demanda y sus características en el tiempo debido 
al desconocimiento de la evolución económica, por un lado, ni las exigencias 
cuantitativas y cualificaciones que debe poseer esta mano de obra. 

(2) Que se trata en todas las propuestas de procesos sociales y económicos 
en gran medida de procesos irreversibles o de muy difícil reversibilidad, sobre 
todo en aquellas soluciones que implican «racionamiento del trabajo». 

(2) Que se trata en todas las propuestas de procesos sociales y económicos 
en gran medida de procesos irreversibles o de muy difícil reversibilidad, sobre 
todo en aquellas soluciones que implican «racionamiento del trabajo». 

(3) Que todas las medidas propuestas tienden a paUar solamente en parte 
el problema sin anular las causas y sin efectos positivos apreciables en el creci­
miento económico, y con ello en las posibilidades de mejoras sustanciales de 
nivel de vida y capacidad de acción social. 

(4) Que el problema del paro juvenil constituye un factor decisivo en la 
estabilidad social y en la futura estructura de la Sociedad, por lo que su solución 
requiere una importante actuación por parte de la empresa. 

(5) Que toda actuación del Estado como único protagonista ante el problema 
del paro juvenil podría derivar sucesivamente hacia un creciente intervencionismo 
en el mercado de trabajo. 

(6) La solución debe ser necesariamente a través de la creación de puestos 
de trabajo en la empresa privada, ya que la contribución del sector público ni es 
suficiente ni contribuiría eficazmente al proceso de crecimiento. 

(7) Para que se pueda solucionar la actual y futura situación del paro juve­
nil deberá actuar conjuntamente el sector de la economía privada en forma cons­
ciente de la responsabilidad social que le incumbe, sobre todo en el actual mo­
mento de la evolución española, pero considerando por parte del Estado que la 
responsabilidad social que se le exija a la empresa privada debe ser apoyada y 
realizada en base a una eficacia y resultados económicos. 

La aportación de la empresa en una actuación responsable con el Estado 
deberá centrarse dentro de las siguientes actuaciones: 

(1) Una solución real solamente se produciría cuando se logre fortalecer las 
fuentes determinantes del crecimiento en el país. Sin una mejora de la coyuntura 
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económica y la realización de un proceso de crecimiento no podrá encontrar solu­
ción. Los puestos de trabajo se crean en base al crecimiento económico y no en 
base a un «racionamiento del trabajo». La empresa debe apoyar en todas sus 
magnitudes un proceso de crecimiento económico. 

(2) Las condiciones para poder realizar tal proceso no deben buscarse en 
un mayor intervencionismo, sino, antes bien, en la recuperación del funciona­
miento de un orden económico de economía social de mercado. Las condiciones 
exigidas para una política económica y de rentas a plazo medio que permita 
relanzar la economía son básicamente las siguientes (30): 

(a) Fomento de las inversiones com.o base para la creación de puestos de 
trabajo. 

(b) Mejorar las expectativas de beneficio de las empresas correspondientes 
a su riesgo. 

(c) Estabilidad monetaria. 

(d) Asegurar un orden de competencia eficaz. 

(e) Política salarial responsable. 

(f) Una política fiscal orientada a fomentar el relanzamiento económico. 

(g) Consolidación y reestructuración del presupuesto público. 

(h) Adaptación de la amplia actividad legislativa a las verdaderas exigencias 
reales, tanto en el plano económico como en el social, aminorando la 
presión negativa que ejerce en algunas áreas sobre la actividad empre­
sarial. 

(i) Una política estructura! en sus más amplio sentido que facilite la adap­
tación de las estructuras productivas, económicas, financieras y sociales 
a las exigencias de las transformaciones aminorando las durezas sociales. 

(3) En la política del mercado de trabajo debe institucionalizarse una mayor 
transparencia, flexibilidad y eficacia buscando una organización de servicios y 
prestaciones que eleve la movilidad y la información junto a la aplicación de me­
didas puntuales de adaptación. Dentro de esta nueva reorganización y contenido 
del mercado de trabajo debe especialmente centrarse en actuaciones concretas 
para el fomento del empleo del joven. 

(4) Debe prestarse un sumo cuidado a soluciones que impliquen un 
«racionamiento del trabajo» tanto por no paliar el problema como por no apoyar 
un crecimiento, además de su irreversibilidad. 

(5) Además de este marco general, el Estado debe proceder junto con la 
empresa a reolver conjuntamente los problemas de formación y de perfecciona­
miento mediante sistemas flexibles de cooperación. Una dedicación amplia de la 
empresa al proceso de formación con la cooperación del Estado significaría una 
mayor eficacia, una menor burocratización y un mayor acercamiento a las posi­
bles exigencias profesionales de los futuros procesos productivos. 
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(6) Para que se produzca esta cooperación, siendo el ejecutor fundamental 
la empresa, deberá revisarse el marco legal en el que puede realizarse esta coope­
ración, mayor flexibilidad en el empleo y apoyo puntual a esta actuación empre­
sarial, de manera que el «coste» de la responsabilidad social para contribuir a la 
solución del problema del paro juvenil sea soportado por la empresa y por el 
Estado. 

(7) Dentro de la necesaria reestructuración de las instituciones del mercado 
de trabajo debe considerarse una mayor cooperación con las empresas y una 
mayor actividad asesora e informativa. Se deben buscar nuevas formas de orga­
nización del mercado de trabajo. 

(8) Sin duda que la ayuda de instituciones internacionales puede contribuir 
a paliar el problema en parte, pero la solución debe buscarse en las fuerzas eco­
nómicas y sociales del país. 

No se ha tratado aquí de ofrecer un ejemplo, sino de plantear una serie de 
cuestiones que afectan a este doloroso y grave problema social que es el paro 
juvenil. Ni las instituciones nacionales ni las internacionales tienen la fórmula 
que lo solucione. Una cosa es cierta. A corto plazo hay que reducir el número de 
jóvenes parados. Pero es que además esa reducción no puede realizarse a costa de 
empeorar la eficacia económica del sistema productivo. Aparte de problemas sin­
gulares como la necesaria búsqueda de una mejor organización del mercado de 
trabajo (eficacia organizativa), la solución es la creación de puestos de trabajo 
reales, no ficticios (eficacia económica), si se quiere contribuir a la solución de 
las exigencias sociales de un Estado moderno (eficacia social). 

La empresa y sus agrupaciones deben plantearse en toda la dimensión de sus 
posibilidades, aun en el actual estado de recesión económica, el problema de cómo 
combatir el paro juvenil como contribución al actual momento de cambio, a su 
responsabilidad social, a consolidar un orden económico de libertades y, no por 
último, a contribuir a poner en marcha una nueva época de crecimiento econó­
mico. Para ello deberá imponer las condiciones que le permitan tal actuación para 
establecer una verdadera cooperación con el Estado. Este por sí solo no puede 
resolver el paro juvenil de forma eficaz, y es la empresa privada la que en medio 
de las múltiples dificultades actuales mejor puede contribuir a resolver un pro­
blema como el del paro juvenil, dentro de un marco de condiciones, ya que a 
pesar de todos los pronósticos que quieran hacerse se desconoce para los próxi­
mos años su magnitud, características y duración real. Con lo que se trabaja es 
con extrapolaciones de situaciones actuales, por lo que deben realizarse las reser­
vas oportunas. 
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